
Estamos zumbándole de 
lo lindo al idiota que iba 
por Gotham haciéndose 
llamar Polilla Asesina...

...Por no hacerse 
bien la cama de 
la celda...

...Y doy gracias a la 
suerte de trabajar 
en el nuevo Asilo
Arkham.

De trabajar 
para ARGUS.

De que mi jefa 
sea Amanda 
Waller.

Y mientras oigo las 
extremidades de este 
hijo de perra criminal 
atontado crujiendo 
como huevos, pienso...

“¿...Esto es 
lo que se siente 
al ser Batman?”

ASILO ASILO 
ARKHAM.ARKHAM.
ASILO 
ARKHAM.



No es muy diferente 
a mi época en la 
policía de Gotham.

Excepto que, en 
este trabajo, el uso 
excesivo de la fuerza 
hace que te asciendan, 
no que te despidan.

Lo que hizo 
que os despidieran o 
que no os quisieran 
en ninguna parte es 
exactamente por 

lo que os han 
reclutado 

aquí.

Lo dijo la mismísima 
Waller el primer día.

Aquí, si 
tenéis que 

partir algunas 
cabezas para de- 
jar algo claro... 
o aunque no sea 

así... tenéis mi 
bendición.

La gente 
encarcelada
en Arkham es 
lo peor de 
lo peor. Y tenéis mi 

permiso para 
darles justo 
lo que se 
merecen.

Sí, directora 
Waller, pero 

los prisioneros 
de Arkham ya se 
han escapado 

antes.

Si vuelven 
a hacer-

lo...
...Recor-

darán cómo
los hemos 
tratado.

ARGUS no ha re- 
parado en gastos 
en la mejora de 
estas instala- 

ciones.

Creedme 
cuando os 
digo que...

...Nadie 
escapará 

de Arkham a 
menos que yo 

quiera.



Es como si me hu-
biera dado permiso 
para ser el guardia 
que siempre había 
querido ser.

Basta, 
por 

favor.

Creo que 
ya ha tenido 
suficiente.

Para amenazar 
a quien quiera.

¿Quieres ser 
el siguiente, 

Shamu?

Desde luego 
que no, pero si 

vuestra intención 
es hacer entender 
la importancia de 

una cama bien 
hecha...

...Creo que 
lo habéis 

dejado más 
que claro.

Para matar 
de hambre a 
quien quiera.

Ey... ¿ese 
bocadillo 
no era mi 

cena?

¿Eh? ¿Has 
dicho algo,
Deadshot?

Para atormentar 
a quien quiera.

Ey, 
Harley...

¿...esta rata 
no forma parte 
del pequeño cir-
co que estabas 

montando?

¡Oh, ey! 
¡Funcionario

de prisiones 
Krupps! ¡Me pre-
guntaba adónde 
había ido el Sr. 

Chillidos!



La verdad, era el 
mejor trabajo que 
había tenido nunca.

No 
creo que el 

viejo Chillidos 
vuelva a es- 

caparse.

Eh, 
Capitán 
Bumerán.

Hora 
del pa- 

peo.

Er... 
¿seguro, 
colega?

Esto... 
es un cubo 

de carnaza... 
comida para 

peces.

¿Se- 
guro que 

es para mí?

¿Hay algún 
problema, 
Harkness?

N-n-no, 
ninguno.

Me 
encanta 

el sabor 
de...

...las 
entrañas 

de pescado 
crudas.

Creía que la 
diversión nunca 
terminaría.



Sí, señor, las 
cosas iban muy 
bien en Arkham.

¡Eh, F.P.! 
¿Me traes 
la cena o 

qué?

¡F.P.!

¿En otros luga-
res? No tanto.

¿Te 
has entera- 

do de lo que 
pasa en Me- 
tropolis?

Una ola 
de crímenes 

descontrolada. 
Están pasando 
mierdas muy 

raras...

...Y ni 
rastro de 
la Liga de 
la Justi- 

cia.

Bah.

No es mi 
problema.

Y entonces...

PROTOCOLOS
DE SEGURIDAD 
DE LAS CELDAS... 
DESACTIVADOS.

¿Celdas 
abiertas? 

¿Cómo pue-
de ser? ¿Qué 

celdas?

Er... 
todas.

Oh...

...Mierda.



Eso fue lo último 
en lo que pensé...

...antes de que mis 
extremidades crujieran 
como huevos y se me 
apagaran las luces.



“Nadie escapará 
de Arkham a menos 
que yo quiera”, dijo 
Amanda Waller.

¿Por qué dejó 
sueltos a los 
monstruos?
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¿Sabe, 
funcionario 

Krupps? Me gustaría 
decirle lo dolorido 
que se despertará 
después de esto. Pero no 

puedo.

Porque 
no se va a 
despertar.

¡Ey! 
¡Espera un 
segundo!

¡Tendría 
que ser yo 
quien le re-
ventara los 

sesos, y 
no tú!

¡No, 
tendría que 
hacerlo 

yo!

“Cuando me trasladaron a 
este pabellón, Krupps me 
puso una neurotoxina en 
el sedante, para echarse 

unas risas.”

“Krupps activó la placa 
de electrochoque de mi 

celda y dejó que me friera 
durante una hora, y se 
rio y esas mierdas.”

¿Ah, sí? 
Bueno...

...Krupps
se comió 
mi boca-

dillo. Y tocaba
de albón-

digas.


